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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la PeBinwlt.—üii mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Exíranjwo.—Tres meses, 
.l"25.1d.—La susc'-ipción einpeiarí á contarse desde 1." y 10 de cada moa.—La 
eorrBgptndenci» i U Admiriiitraciftu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 20 DE MAYO DE 1895 
I 

CONDICIONES: 

El pago seri siempre adelantado y en metAliei ó eu íetrásde fácil co¿ro.—co-
rresponsalts on F;\i-Í!, A. Lorette, rne Caumartin, 61, y J Jifttís, P^rtonrg 
Mouímaitre, 31. ' ' . . 

mSirUERTAS Y JARDINES 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI 

Azadones comunes, azadones, es
trechos pora vitli^s, legones, palas , 
picps de h a c h a , picazas, plantado
ras , HzadiUas para jardín y uzudi-
11*8 sAcadores do p lan tas , ras t r i 
llos de dlenteSi horquillas, t i je ras" 
para podar, guantes ínetálicoá de 
malla , fuelles azufradores para ví-
fias, lirados, v e r t e d t r a s , grifos y 
vá lvulas , tapones pa ra balsas, des
g ranadoras de mniz, bombas éco-
nómicas y bombitas piíra j íud in , 
juegos de her ramien tas de jardií ; 
p a r a aefloi'a^ y niílüíj, espino artifi
cial par* val las , bancos i;ú.$íico3 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para ja rd in . 

Todo rl karramént&l 4s d«a0troyflos 
pr«tlos «on «xtremadanwteec i> «neot. 

De ipiies á lai^es. , 
La fjeiniuiA ha sido rica per der! 

roiU^vn Inne^s desftgrAdable^' 
H«íy días qiu«tnó dahiteran a t n a n e ' 

cer—dioéel vulgOi' 
Hay semanas que no debieriíti 

cómel i íüh ' ' ' •'•' ' "' • •-'' •"' 
Uiv^iiíi'idíé'... Ó;lo qii» sen; un 

accit iehté 'íiuWle hk costado 5a, vi-
da á una mujer; un asesinato que 
ha dejado á un hombre fuera ^e 
combate .en esta lucha, in termina
ble p w 1A v ida . Hé uiii lo que ha 
dado de «i la ción,ÍGa negral (>sa 
crónica que la escriben con sang re 
y rencores las pasiones humatias. 

¿Quién movió la mano de la infe
liz suicidir y i<t indujo A buscar el 
arma? ¡Quien Sabe! H a y eit él ca
mino de los desesperados tantos 
•^i-aOpsde 'Jíi-ena que parecen morí-
tafias inaccesibles. . Ciega tanto en 
Ciertos momentos la d e s g r a c i a . . . 

• Se ofusca,' df^ tal modo el espíritu 
por las cosas más nimias . , , /Tiene 
la razón á veces aberraciones tan 
g randes qiue el horicoiite rie epn^-

'^gr©6e y el •Animo so -deprime y el 
tOt'a^Óh tiembla hasta l legar á los 
llinlteá de la'coba'fdla. 

Wbreliós Dios de l lamar cobar-
á̂ e al que en un momento de deli
rio se abfé por su propia mano la 
tumba; le l l am\mos desgraciado y 
le compadecemos. 

¡¡Veintinueve puflalwdasl 
Nos dieron 1» noticia y la oitnbs 

con la sonrisa de la incredulidad 
,en lo# iabioí». Greyendo;; la ¡cifra 
equivocada la rebajamos bas t f nue
ve y ft8Í l a e&tampamos pensando 
que á t i d i s m i n u l d n aún resul taba 
grrtnÜS' y espe ranáo que aigui^n 
tíhs réétfficara ál díjt sig'uieíite. 

Y en efecto, la rectificftCión vi
no. Se encargó de ella el médico 
forense que hizo la autopsia . Está
bamos equivocados: e ran veint i
nueve y no nueve las p u ñ a l a d a s 
que tenia el cadáve r . 

¿Hay fieras en el mundo? Pa rece 
que si. N Q nos referimos á las de 
los bosques; nos referimos á la fie
r a por «xcelencia , á la que piensa 
y madura el delito, á ta que m a t a 
por odio. & la que h ie re A t ra ic ión 
y se ensafi« después en su vict i tna, 
A la que eropufia el c r imina l é ' in
noble cuchillo y }o descarga una y 

o t ra vez sobre el cuerpo de un ser 
á quien de antemano se ha p r i va 
do de todo medio de defensa. La 
fiera deTbosque a taca de fíente; 
pero la fiera humana huya el peli
gro y hiere á niansalva. 

¡Veint inueve, pufiftladas! ¡Qué 
bárbaro! 

D ^ i d l e á ese hombre que el que 
ha Caldo bajo la acción de su cu
chillo es su hermano en Dios y 
l anzará una carca jada . ¿Qué Sabe 
él da prógiiltó ni de Dios? Pa ra él 
no hay más Dios que la venganza 
y si su propio hermar.o—si lo tie
ne—incurr iera en su enojo, busca
rla en el fondo del boUilIo el agudo 

.pulial y Ip. c l ava r l a ve in t inueve 
yetjes en el cuerpo de ÜU he rmano . 

¡Qué:.bérbarol 
•< '̂  • • • * • 

Apar te los hechos sangr ientos , 
la úl t ima semana ha sido eseñalada 
con una nota t r is te . La Caridad h a 
recogido diez y nueve n iñosá quie
nes Iftdosgráclii hirió dé rechazo 
hl precipi,iar eri los abismos del 
.Atlántico él «Eeina Regente>. 

¡Pobr<:s niños'y La necesidad los 
sepf>ra de sus madres , dejando á 
fs tas sumidas en un mar de lágr i -
nías y en una vida de anhelos sin 
fin. 

Guarido en las frías noches del 
invierno,, concluida la t a r c a del 
día, se rfitiren á descansar e sa s in -
fwlites ¡cótrto las mar t i r i za rá el re
cuerdo del hijo ausente! Tan pe-
4üéftÍto y tari ácoóturnbrado á las 
caricias y cuidados ma te rna les 
¿quien se cfiidará do ab r iga r lo por 
la noche? ¿Quién ve la rá á la cabe
ce ra de su lecho cuando la t raido
ra enfermedad se apodere de sú 
cuerpecito? ¿Quén !o enseñará á 
quei'er á l a que so quedó ¡loíando 
al verlo par t i r? 

'G«d« di « q u e va á l l«gar t rae 
una esperanza que por lo genera l 
sé desvanece en l legando. ¡Quien 
sabe lo que será m a ñ a n a de los 
huérfanos que se han ido y de las 
madres que 1Q8 han ent regado por 
p.ece&idad á manos ex t rañas ! 

MARIO. 

NOTICIAS 
JDZS CUBA. 

])• los periódicoa que ayer recibimos, 
profcedentes d« Cab.i, tomamos las si-
gaidiltea úoticias refarentes á los en-
cCentrtfi de nuestras tropas coc las par» 
ticas Separatistas.-

Coiuo dichos periódicos llevan la fe
cha del 20 de Abril, qae es la del últi
mo correo, las noticias resultan atrasa 
das; pero las insertamos porque son 
desconocidas en su generalidad. 

—La acción del Palmarito, la mas 
notable por su resultado coritra la in
surrección, ocurrió del modo siguiente: 

El dia 10, ana fracción del Regimen
tó de Simancas al mando del teniente 
señor Casado, con uu corto numero de 
Voluntarios de Yateras, avistó en el 
lugar denominado «Palmarit>t, un 
grupo de seis individuos con los que 
desde luego trabó rudo combate, lo
grando dar muerte al titulado General 
Flor Crombet, cerebro del oabeeilla 
Antonio Maceo; al titula'o Coroner Co
tona, haciendo prisiontros al titulado 
comandante D. Juan Juticier; hlrien-

^do á D. Isidoro Norlega,—natural de 
Colombia^al Secretario de Antonio 
Maceo, y 1>. José P. Sainz: un tal Ta-

rero se presentó y salvándose milagio-
samente José Maceo gracias á !a preci
pitada fuga que emprendió, cogiéndo
les armas, mauiciones, importantes co
rrespondencias y cuatro prisioneros 
llamados Rafael Labatiino, Munuel Ca
brera, Luis Enriquez, Sancriquino y 
Luis Sola 

El Teniente Coronel Sr. Bosch dispuso 
qáe el cad&rer de Flor Crombet fuese 
tíondt^cido á'Gtiaiítánamo para su idon-
tiftcación que fué hecha por los prisio
neros; pero las grandes lloviznas que 
por allí caye on aquellos dias, hicieron 
crecer los ríos é impidieron la trasla
ción, dándose sepoltur i al cadáver en 
el cementerio «Felicidad». 

En la refriega Antonio Maceo perdió 
el rifle relámpago, las alforjas, un mu
lo, el reyólveí y una hamaca de seda. 
Su beriflano José debió escapar con 61 
y unos pocos más, herido da importan
cia porque después ha sido hallado su 
cadáver eb estado de, desconiposiclófl-
que hizo sospechar fuese el de Anto
nio. 

—La partida que macda Alberto 
Castillo, otro jefe cuevo de nueTa par
tida, entró en el poblado de Vicana, y 
después de saquear la tienda que poseía , 
en aquel lugar el Sr. Fonteboa, destro 
zó todo lo demás que le quedaba, ere-
yéndose que este hecho fuese causado 
por venganzas personales. 

—De Maiizinillo decían el día 10 
que del poblado de Modia Luna y CHSÍ 

de todos los poblados de la i^oata, ha 
bian desaparecido todas las tiendas, 
llevando á la ciudad las existencias 
que tenían, temerosos de los saqueos y 
tsAnlribacÍQj}es de los insucrfCtos. £1 
mismo corresponsal agregaba que al
gunos gauaderos seguian embarcando 
el ganado para la Haban», v-indlén-
dolo á cualquier precio en los potre 
ros. 

—En momentos en que los soldados 
preparaban tranquilamente sus ranchos 
en el parque de Artillería de Santiago 
de Cuba el día 18, hizo explosión una 
liomba antigua que so creia vacia ó 
inútil y habí.i sido puesta para sjsteaer 
el caldero en que se cocinaba el ran
cho. 

El hecho casual, produjo la muerte 
ai soldado Juan L(>pez é hirió de gra
vedad á los soldados Justo Bicarbona-
da, Juan Suarid, José Arena, Pascual 
Latamoros y Frazoisoo Negreto y lige
ras contttáiones á Juan Iniguez. 

^-El coronel Santocildes »'lió el dia 8 
con 300 hombres, divididos en tres co
lumnas, para San Yiceote, encontran
do al enemigo el mismo día en Punta 
Gorda, cansándole tres muertos y co
giéndoles armas y caballos. 

Las tropas no tuvieron novedad. 
—El día 9 encontró la jhisma fuerza 

en Sabana Guá, una partida de 300 
hombres á caballo y bastante infante
ría, con la que sostuvo un vivo fuego, 
causándole 4 muertos. 

La columna tuvo un guardia civil 
h'erido, acampando en Asiento Viejo de 
San Vicente. 

—Ijft misma columna practicando, el 
día 11, un reconocimiento sobre Bodega 
y Chinos, Guá, Santa Lucia y Gloria, 
encontró una partida en Bodega ó Chi
nos batiéndola, haciéndole 4 muertos y 
dispersándola. 

La columna tuvo dos heridos. 
Después alcanzó otra partida en San

ta Lucíu batiéndola también y ocupán
dole armas y caballos que dejaron, al 
huir, en poder de las tropas. 

—La columna al mando del Coman
dante Vaquero, liisrchó sobre Gaá, re
cogiendo la guerrilla reses abandona
das por el enemigo, que ae retiró á Gl. 
bacoa. 

—El día 13 la misma columna prac
ticó un reconocimiento sobre el Zarza] 

y Yara, donde pernoctó, encontrándose 
U iglesia del pueblo destruida. 

— Ln columna que marchó de Man
zanillo sobre Sabana de Loma y el Palo, 
encontró el campamento del titalado 
general Massó completamente abando 
nado. 

Pernoctó después la columna en el 
poblado de Veguitas. 

—El cabecilla Maiisó 'ja pasado un* 
circular á los hacendados de Manza 
nillo, imponiéndoles una fuerte contri
bución. 

Se dicü que otro tanto han hecfio 
Guerra, Miró y otros en los departa 
mentos de que se titulan jefes. 

—El dia 10 de Abril, apareció un 
pasquín por todas las esquinas de las 
calles de Guantánamo, invitando á to
dos les cubanos á la rebelión y h-íciín-
do graves cargos al Jefe del Partido 
Autonomista en aquella localidad. : 

—Regresó a Santiago da Cuba el ge
neral Lachambre de la expedición que 
el dia anterior hizo con una columna 
compuesta de 480 hombre™, formada 
por fuerzas del 5.° peninsular, del Re
gimiento de Cuba, guerrilla del misara 
y sección de guardia civil, con el obje
to de atacar y desalojar al enemigo qae 
estaba posesionado de los montes de 
«Santa Rita», en cuyo central tenían un 
fuerte campamento, ocupado por nume-
rosr.s partidas que se hacían ascender 
i. 1.70O hombres. 

Según parte oñcial, una legua antes 
de llegar á dichos mpntes y en ^Boca 
del Rio Grande», tuvo fuego la coluní-
na por retaguardia, que atacó un fuer
te grupo com,ptiesto de unos 40 hombres 

I á los oual«« dispersaron «n precipitada 
fuga, dejando en la buida los caballos y 
municiones, volviendo á sostener nues
tras fuerzas fuego con el enemigo á la 
entrada de «Santa Rita» internándose 
en el monte por distintas direcuionas, 
tomándoles nuestras tropas un gran 
campamento que habían desalojado po
cas horas antes los Insurrectos, ocupán
doles caballos, varios efectos y el ran
cho que allí tenían, sin que hubiera nin. 
guna baja por ambas partes. 

—Él día 14, por la noche, Hegó á 
Santiago de Cuba el general Garrich, 
procedente de Bayamo, al mando de 40 
hombres de caballería, acompañándole 
el gfcfe de Estado Mayor Sr. Gpnz,^lez 
Gelpí y los capitanes ayudantes seLorés 
Ubieta y Rodríguez. 

El Sr. Garrich operó con su columna 
sobre las formidables posiciones del Mo
gote y los Negros, de donde huyeron 
los insurrectos al enterarse dé la proxi> 
midad de nuestras tropas. En los dife
rentes tiroteos que durante sn marcha 
sostuvo el general Garrich, la cplura-
na quitó 24 caballos al enemigo, tenien
do por nuestra parte un spldado muer
to, sin que se supieran las bajas que tu
vieron los insurrectos. 

—El día 12 se decía que los insurrec
tos, en número de 700, Iban sobre Guan
tánamo, 

Las autoridades tomaron todo género 
de precauciones para hacer fracasar 
cualquier tentativa, y se redobló la vi
gilancia, con especialidad en las horaS 
de la noche. 

—El día 24 se supo en la Habana qtie 
en una acción habida en «Ramón las 
Yaguas,» murió heroicamente el hijo 
de Santiago de Cuba, capitán de inñin-
teria, destinado á uno de los batallones 
expedicionarios recién llegados de la 
Península, D. Julián de Miranda y Sa 
garra. 

—Sabedores de que en Uos Caminos, 
& seis fegaas de Cuba, no liabta fuer 
zas, las partidas rebeldes capitaneadas 
por Marcos Ramírez y Rafael Lozano, 
creyeron fácil hazaña invadir el paeblo, 
y más de cien insurgeiites al mando do 
los referidos cabecillas, atacaron al ci

tado pueblo de'Dos Caminó», euyá guar-
gición compuesta Éoio dé veintidós'hom
bres, so aprestó a la defenfe '̂̂  5* después 
de un renido encuentro, fderón recha
zados los rebeldes, íéniotvdo que biiflcur 
la s.ilvación en la fuga'. '= =' 

Pacticado un reconoüral^htó en el 
lugar del combate, se encOntr'artn has
ta siete cadáveres de las fuerzas ene-
lüii^as, notáadoao fASyjqa 4 » / | a i ^ e en 
el camino q'le conducrárdefaíoMOT in
genio «UlloM,» abandocado por los in
surgentes, y á orillas dei riiOi Guánini 
Gúi). Según confidencias doA^stigos ocu
lares, llevaban 14 heridfts.;, , • 

El sargento qpo mandaba tan bizarra 
y heróita guarf)ición, sf llai»^ Antonio 
Gila Garzón. . 

— De Santa Clara dicen q ĵe ja guar
dia civil'y'un grupo de |;ijj^rjj¡figpuni-
cipalüs de Sfincti fepiritus, bajiferon la 
parti.da de banclolerps daii •Tuerto Ro-
dri^nez»^ en los límites dd aquella ju
risdicción y la provincia de'Ptjerto Prín
cipe. 

De ncuerdo el alcalde D. M,a|"cos Gar
cía con él gjefe de la coniand9ncia da 
la guardia civil, s,onor Arinilliín^^ormaJ 
roí, un grupo encomendando el toando 

,al capitán de la gviardia cívjl^ Sft^r Pe-
nabella. " . 

Fraccionadas las fuerzas, se dirigie
ron h los lugares donde pot* conflden-
oias se sabía que mero|deaba lá pa^-tida, 
al mando de González, por enfe^jnedad 
del «Tuerto» 

Los lugares eran Joj?así y Éejlamata, 
donde solían o,orrer8e. 

Después d^ alífiinaBp^qji}Ba|,'atavie-
ron unenouent^'o en LasNueyas , en 
los mójüétitos én que'íos bafl^íjlos tra
taban de atravesar el catpino. 

Estos fueron vjstps por nn .g^apo de 
municipales mandado por el «Qhino» 
Abrcu y una fracción de la guardia ci
vil mandada por el sargento: Üílidel. 

Los bandidos hiclvroR (^f'^9, * >« 
fuerza, pero al ser cargados con denue
do por la única pareja ijioptaíja por la 
guardia civil que jba en el griípo, hu
yeron abandonanc^osopabr^roe^^^a|5aoo8 
hamacas y otros objetQs"é |n|^^'ji^Índose 
en el monte 

. . • J ' - - ; <:l f . i > 

La persecución que se les oig\iei ha
ciendo es muy activa y hd̂ y efpéranza 
de otros encueqtros. 

—Entre la correspoiideíiola que se en
contró al cadáver de Flor Crombet. se 
hallan cartas de Mart| en que 89 nom
bra áFiór jefe do la expedición, por-1 
que Antonio Maceo aóló qijiecjija figurar, 
como simple expedicioní^Io. -.. 

Un prtriódico norte anienéano, ha pu
blicado una carta de tin píisajero del 
vapor «Alianca», ec ia cual te afirma 
que cuando el crtioeirp espallol perse
guía á dicho vapor, se »|-rojaron al 
agua dos cajas grandes y dos cajas chi
cas. 

—Un corresponsal di oe,<l«*de Man
zanillo el día 23, que allí se bSiU ido al 
monte algunos individuas ^uo se supo
nían yá cointillca-^ós en él kcttial movi
miento. 

Es creencia general que Martínez 
Campos marchará para Oriente tan 
pronto cdnio cierre el corr<ib que ma
ñana 30 sale para la Penriiüula. 

—Les presos en lá cárcel de la Haba
na que cumplen condenas por faltas ea 
el Ejército, líati presentado una instan
cia en la que solicitan se utilicen sus 
servicios en la actual oampíín^a. 

^ El Jefe do la línea tIé'Máiíaoa, en 
telegrama del dia 56, partTclpa haberse 
presentado en Podro Barba ántf partid» 
de siete hombres, procetíéiíié de Reme
dios, la cual excita los ánítttcí*' 'y recoja 
armas. " • •' •'"" --^ ••'' "' 

- S e preocupa el públidó léoUientando 
opiniones diversas, atribuidas al Gene
ral Martínez Gampoe iwlgtrá la dnraoíón 
de la guerra, y hat>laiui«» <M> auevRt 


